
EL PRIMER CONGRESO ESPAÑOL DH ESTUDIOS CLÁSICOS

Clásicos, se echan de ver una cierta proliferación anár-
quica y la falta de una serie de obras escolares de
varios tipos, perfectas en lo posible. Se acusa una
distancia demasiado grande entre la investigación y
la enseñanza. Sólo el desarrello de una bibliografía de
amplio carácter podrá crear nuevas condiciones para
el desarrollo de la cultura clásica.

El orador justificó el mantenimiento de un Bachi-
llerato clásico dedicado a un amplio número de alum-
nos. Cristianismo y cultura clásica-dice-sostienen la
cultura humana. Por ello nos permitimos reclamar
la mayor atención para los F.studios Clásicos, al tiem-
po que los maestros y estudiantes de Humanidades
C!ásicas contraemos el compromiso de dedicarnos des-
veladamente a nuestro trabajo. Recaba luego la ne-
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Crisis de las Humanidades
Latinas en la enseñanza italiana

Las cosas no van bien para el Latín en Italia. Hay
algo en el ambiente, en 1a opinión pública e incluso
er.tre algunos especialistas, que aconseja a la ense-
ñanza de este idioma una prudente retirada a círcu-
ios más reducidos; a abandonar las ambiciones im-
perialistas que, no hace todavfa cincuenta años, man-
tenfan sus dominios, sin protestas, en los planes de
estudios de las naciones occidentales. E! viejo repro-
che de su inutilidad para la vida práetica cobra cada
vez más relieve con la tecnificación y con el aumen-
to del nivel dt vida, que exige una especialización lo
más pronta posible para suhvenir a las necesidldes
económicas. Ante estos ataques, los especialistas en
Italia han tratado de afilar sus armas con la espe-
ranza de conservar el Latín en los tres cursos de la
Scuola Media obligatoria, hasta los catorce años, mo-
mento en que se diversifica--según los planes vigentes
de estudios-en las distintas ramas (1).

Exceptuando los alumnos que cursaban el llamado
.9UViamento Projessionale y los Conservatori, el resto
de los muchachos ítalianos-en el año escolar 1951-52
el número de bachillerts en la Sc:cola /lledia fué de
103.765-tenían que cursar el Latín oblif;atoriamcnte,
durante tres cursos, en esta Scuola. Fs un dominio lo
Lastante amplio todavia para que los especi^alistas
entusiastas de1 I_atín traten cle conservarlo, aun con-
cediencío ciertas facilidades que, en esta materia, no
pueden ser otras que cíe tipo didáctico ,y una seria
cansideración, por otra parte, del carácter general y
na especializado que tiene la Scuola Media, como base
común para los distintos bachilleratos. )~.n el año 1955
se celebró una Asamblea Nacional sobre Didáctica del

(1) Véase la reseña del follcto "Escuclas de Italia", publi-
cado por la Corrsnlta Didurtica (Roma, 1952). A. DE E., nú-
mero 8, págs. 329-330.
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cesidad de una mayor orientación pedagógica en las
Lniversidades y, pasando al campo de la investigación
científica, insiste en la necesidad de una reorgani-
zación del Instituto "Antonio de IeTebrija", cuyo des-
arrollo es vital para los estudios clásicos en España,
reajustando su estructura al nuevo panorama de Ia
irivestigación española.

Habló luego el subdirector general de la Unesco,
M. Jcan Thomas, que destacó el interés de estt orga-
nismo internacional en el campo de los estudios clá-
sicos. Y, finalmente, el señor ministro dt Educación
Nacional pronunció unas palabras, en las -qut suscri-
bió los ideales del Congreso, y pidió para su difusión
la ayuda de ]a Sociedad Española de Estudios Clá-
S1COS.--R. DE E.

Latín, promovida por el Centro Didáctico Nacional
de la Escuela Secundaria (2). Sus conclusiories (reexa-
minadas en el Congreso anual "dei Movimiento dei
Circoli della Didattica", que se celebró en el mes de
agosto del mismo año en Paderno) se estimaron como
una base idónea, en primer 'lugar, para el aprendiza-
je ulterior sucesivo propio de otros ciclos, y en segun-
do, como un insustituíble elemento de educación para
los que no hayan de seguir los estudios latinos.

Según las conclusiones citadas, la didáctica del La-
tín debe corresponder a las caracteristicas del preado-
lescente y a la finalidad que en la escuela media y
a esa edad puede tener t^a enseñanza del Latín, sea en
orden a las metas educativas, sea en orden a las exi-
gcncias del desarrollo y especificación de las aptitudes
del alumno. El verdadero objcto del aprendizajc del
Latfn en la Scuola Media-escuela edemental de I.atin
y no tscuela de los elenaentos latinos--es la lengua la-
tina. Se trata de algo muy distinto de una simplifi•
cación del estuclio gramatical o de una implantacidn
inductiva de una pesquisa encaminada a una sistema-
tización gramatical, como por ejemplo el Manuel de
latin o Liber primus, de Roger Gal, para la 6.a y 5 s
de los "liceos" franceses, y también, aunque menos
distantes, de la adopción de textos como el Primus
Anntts, Pseudolus, etc., utilizados por las Grammar
Schools inglesas, en los cuales está todavía bastante
viva la impronta de la enseñ^nza del Latín en los
siglos xvI y xvtt. Por su interés, resumimos el nará-
grafo VII de las conclusiones, que trata de los fines
específicos de la enseñanza de la lengua latina en
la escuela media (3).

Muchos estudiantes no prosiguen los estudios del
I.atín después del ciclo trienal de la esctaela m^dia.
Es, por tanto, necesario que todos los alumnos, y no
solamente un grupo, alcancen el valor cducativo del
Lntín, que consiste en ayudar al alumno a ltegar in-
mediatamente y directamente-mejor que mediata e
indirectamente-a un complejo de valores e ideas, que
ha encontrado su universal formulación en el mtmdo
que se expresaba con la lcngua latina. Esta enseñanza
sr. prapone:

(2) C. T.: "L'Incnntro Nazionale sulla didattica del latino",
I_a Scuola Serondarirr t i rrroi profit^mi, núm. 7, año V(Roma,
octubrr-noviembre 1955).

(3) Ibidem: "Conclusioni sulla didattica della lingua latin^
nella scuola mediá'.
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1°) Ayudar al desenvolvimiento de las funciones
expresivas como particular medio, junto a otros, simi-
lares y coadyuvantes, de expresión (otra Lengua, Ma-
temáticas, Dibujo, etc.l.

2°) Educar y desenvolver con el estudio de las
particulares formas expresivas de la lengua latina la
penetración mental del alumno, haciéndole trabajar y
razonar sobre la realidad concreta de la lengua, y no
de manera formal y sobre simples afirmaciones.

3°) Haccr acíquirir al alumno en esta Iengua, y
de rechazo en las otras, y en los otros medios cxprc-
sivos, una facilidad de ejecución derivada de una
`"giusteza di movimento"; y

4°) Dar conciencia al alumno, en su caso, de su
capacidad para una especificación cultural ulterior-
mente diferenciada.

Asf, en el primer curso se comenzará por una lec-
t:tra de textos latinos que transporten a los mucha-
chos a la antigua atmósfera de la vida romana, a su
mentalidad, especialmente en relación con un ambien-
te educativo. Se realizarán composiciones en forma de
reconstrucción de los elementos encontrados en los
textos como expresión directa, traducciones y versio-
r.es, siempre atendiendo al aspecto afectivo y social
de la lengua, procurando no mortificar al alumno con
penosos ejercicios de aplicación de reglas.

Los textos serán tales que se presten al fácil aná-
lisis comparativo entre las andaduras del Latín y el
Italiano, orienten, leídos y releídos, a los alumnos ha
cia la intuición, la observación y, por estos análisis,
a la inducción de la particular estructura de la len-
fiua latina.

Se publica allí mismo un interesante artículo (4)
en el que se parte de la oposición entre lenguaje
emocional y nocional, es decir, de la distinción en
el lenguaje de la esfera de la expresión afectiva, a la
que se reconoce una variedad y riqueza ausente en
la esfera de expresión racionalizada, demostrativa y
narrativa, en la cual prevalece la organicidad de la
Iengua normalizada. Esto lleva a la necesidad de ele-
gir en la escuela media entre dos latines, y señala
las dificultades de la opción en ambos casos. Asegura
que el I.atín debe tener un proceso de aprendizaje
natural, sustancialmente igual al de la lengua mater-
na. Se hace cargo de la inadecuación y propane, de
acuerdo con las conclusiones de la reunión más arri-
ba citada, que se comience por la lectura como base
inicial del aprendizaje, como vía quasi naturale. I.eo-
tura, claro es, de un texto fácilmente comprensible
por analogia con la legua materna. Esta lectura no
puede ser otra cosa, al principio, que análisis sintác-
tico, al que seguiría !a morfología y las anomalías.
No se pretende, sin más, sustituir el orden tradicio-
nal: morfología regular, morfología irregular y sin-
taxis por el otro, sino que se trata de adaptat cons-
cientemente el proceso de aprendizaje a la realidad
de los hechos. Este orden propuesto no es estático,
sino subordinado a la dinámica misma de la lengua
natural, que vive empfricamente en la frase pronun-
ciada o escrita, y que solamente por un proceso men-
tal muy complejo puede ser encasillado en los áridos
esquemas de la gramática.

(4) Ibídem. Giuseppe Francescato: "Due note sull'Insegna•
mento del latino".

Estos esfuerzos y propósitos no han impedido que
Paolo Rossi, el propio "ministro della Publica Istru-
z.ione", haya declarado que proyecta convertir la en-
señanza del Latín en facultativa, y que los escolares
podrán elegir entre esta lengua u otro idioma (5). (En
la práctica, teniendo en cuenta las aspiraciones prag-
máticas de la mayoría de los padres, es ].o mismo que
suprímir el I,atín del bachillerato ltaliano,) A este
proyecto del ministro italiano se le hacen dos princi-
p:.les objeciones que el propio Rossi refuta: la prime-
ra, de naturaleza polftica, ya que se le atribuye la
intención de volver a instituir dos tipos de escuela,
la aristocrática-humanística y la de los pobres; la se-
gunda, que se obliga a los jóvenes a prejuzgar de-
masiado pronto sobre su vocación. A esto responde
el ministro: primero, que la distinción anterior es

absolutamente medieval, que en ningún país se con-
sideran los estudios humanísticos como aristocráticos,
y que tampoco en ningún país el I.atín es obligatorio
en el bachillerato. (Lo cual deja de ser cierto con res-
p:cto al bachillerato español.) En segundo lugar, afir-
nIa que en realidad la vocación no está determinada
ni a los diez ni a los catorce años, y que varía de
individuo a individuo; por otra parte, se conservará
cierta elasticidad en los estudios para que puedan
los escolares pasar de una a otra sección.

Si la polémica del Latín era ya importante antes
de estas declaraciones del ministro Rossi, después de
cllas los defensores del Latín se baten ya a la deses-
perada, e incluso consiguen una cierta benevolencia
por sus opiniones en aquellos que fueron más con-
tttndentes en sus expresiones. Asf, uno de los más in-
signes latinistas, Concetto Marchesi, había publicado
varios mcses atrás en el primer número de la Riforma

della Scuola, un artículo en el que aseguraba que ha-
bía que rendirse a la evidencia; la experiencia de no
pocos años revelaba que el estudio gramatical del I.a-
tín en la "escuela rnedia única" era un tormento in-
útil y una insensata pérdida de tiempo. Su conclusión
era rotunda: nada de Latfn en la escuela media única,
aunque se le dé al Latín una reverente hospitalidad
er. la escuela donde se f.orman los que sienten la ne-
cesidad de extender la actividad del espíritu más allá
de lo cotidiano. Ya ent^nces otro colega, Guido Calo-
gero (6), le contestaba que, si se quiere salvar la ci-
vilización romana y cristiana del comunismo y aun
de la seudocivilización norteamericana, el único re-
medio era fortificar el espíritu de los muchachos, en-
señándoles cuándo el genitivo del plural es en "um"
y cuándo en "ium". Después de la declaración del
proyecto del ministro, el propio Concetto Marchesi (71
modera sus expresiones, no sabemos si por indicación
del partido comunista, al que pertenece, al saber
que la Unión Soviética ha introducido el estudio del
Latín en sus estudios, o porque convenga desltacer
los binomios latin-civilización cristiana y el de técnica-
materialismo o, por el contrario, por personales con-
vicciones. Insiste en la división que existía en tiempos
del fascismo, de escuela de ricos y p°bres (scuola gin-

^rrr,ciale y scuola tecnica), y asegura que el problem a

(5) Aldo Giorleo: "II latino Facoltativo nelle Scuole Me-
die...", !1 Tem/^o (Roma, 22-III-56).

( í^ Guido Calogero: I! Mondo (Roma, 10-I-56).
(7) Concetto Marchesi: "Latino si o no?", L'Unitá (Mila-

no, 7-IV-5h7.
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estriba en cuándo ha de comenzar el estudio de la
lengua latina. A los catorce años le parece demasiado
tarde, y termina asegurando que, cuando se está a
punto de traspasar los límites de la discusión para
Ilegar al procedimiento legislativo, el riesgo es grave,
I^*o "ltace falta jugar con viejas instituciones, que han
educado no pocas generaciones de italianos. No ma-
temos el Latín. Si se quiere abandonar la escuela me-
dia única, volveremos a la escuela técnica y al gim-
nasio del fascismo. Si diferimos tantas cosas, difi-
ramos también esta pretendida reforma que suprimirá
el Lat(n.

Pero los articulistas actuales vuelven a insistir en lo •
relativo a los métodos de enseñanza, se manifieste o
tto conformidad con la roducción del Latín a los
institutos clásicos y se varíen las opiniones respecto a
la edad en que deben empezar estos estudios. Ya no
se trata exclusivamente dc1 carácter formativo del
L,atín o de que enseñe a razonar (8). Es mucho más
intportante que se establezca el diálogo directo entre
los alumnos y los clásicos. Hay que leer a los autores
y dejarse de todas aquellas prácticas de pruebas es-

(8) Oscar Navarro: "Lasciare libero il dialogo fta 1'allievu
e i classici', Gaaaetta del Populo (Torino, 22-IV-56).

ANALPABETISAiO
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ENSEÑANZA PRIMARIA

Un editorial se complace en mostrar cómo la preocupación
por este problema ha sobrepasado el ámbito dcl Ministerio dc
Educación, llegando a otros departamentos estatales; para pasar
a estudiar la disposición de la Presidencia del Gohierno que
estableció la provisionalidad del emplen de ]os trabajadores
analfabetos, durante dos años, cn los que debcrán obtener el
ce•rtificado de estudios primarios. Como ya se acerca el venci-
mientn de ese plazo, el editorial considera urqente la publica-
ción de las normas por las que deberá juzgarse el nivel de
estos trahajadores (1).

oxcANtznctóN

Otro editorial ana'iza el estado de las Juntas Municipales
de Ensefianza; tras su orqanización administrativa se hace ur-
qente la redacción de un rcqlamento (2).

Un tercer editorial enjuicia al concepto empleado para dis-

criminar las escuelas rurales: No se tuvo en cuenta otra cosa
que ^us "malas cnndiciones geográficas v urbanaŝ ', es decir,

se conceptuaron rurales aqnéllas que estaban desasistidas, Antc

cste hecho, los resultados han sido fatales, pues no se declara-

ron rurales precisamente muchas que ]o sun. La selección de

los maestros para estas oscuelas no ha debido nunca hacerse

por la sola estimativa de sus ma}^ores servicios intcrinos: para

estas escuelas se precisan maestros con empuje y con una

(1) S. f.: "Por el loqro...", cn Escuela Española, 794 (Mn-
drid, 12-VI-S6).

(2) S. f.: "Las Juntas municipales...", en fdem, 796 (Ivla-
drid, 26-IV-56).
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critas y versiones, mediante las cuales el Iatfn se
convertiría en un Italiano latinizado, y el Italiano en
un Latín italianizado. Hay que abolir todos los ejer-
cicios escritos, pero sobre todo los del Italiano al La-
tín. Y en cuanto a la gramática, es suficiente la que
por ejemplo sabe el que habla, además de la propia,
una lengua extranjera.

Exactamente en esta misma línea se encuentran las
afirmaciones de Guido Calogero (9) en el artfculo
ya citado, y los latinistas a que nos referfamos asis-
tentes a la Asamblca Nacional sobre la Didáctiea del
Latín. El F.stado italiano todavfa no ha d^cho su úl-
tima palabra, y es de esperar que se redoblen durante
estos días los esfuerzos en defensa de la lengua latina.
Pesan muchas cosas, sin embargo, en contra de esta
postura para que el resultado sea feliz. Desgraciada-
mente, ya no son los mejores y los sabios los que
deciden lo que ha de scr conveniente a la educacibn
del pueblo, sino la mayoría, la opinibn pública, siem-
pre ignorante de lo que constituye su propio bien.

LUIS ARTIGAS

(9) Véasc nota 6.

capacitación do la economía rural, de su ambiente social y de
las necesidades dt los pueblos rurales (3).

Un cuarto editorial expresa la satisfacción del Magisterio ante
el trato anunciado en la subida de sueldos (4).

nltrñcrtcA

Un extenso estudio va analizando los distintos problemas.
psicológicos que plantea la educación, realizando en realidad
un examen completo de la labor y situación de educando y
edueador (5).

Un breve estudio psicoldqico procura scñalar las condiciones
de la graduación de las notas escolares (6).

Como estudios de psicoloqfa aplicada a la cducación men-
cionaremos las que versan sobre "la formación del earáe-
ter" (7) y"conocimiento de la experiencia vital de] párvulo
y su aplicación a la enseñanza" (8), y un terceto, dedicado a
estudiar la educación social, basándose en el ospecial interés
que para el pedagogo tiene el aspecto evolutivo de los senti-
mientos (9).

Dos artículos desarrollan los temas centrales de la enseñanza
ciel Icnguaje en la escuela (10), dando guiones y ejcreieios,
siguiendo los cttestionarios, que pueden ser señalados en rela-
ción con otro sobre el conocimiento de la madurez del pár-
vulo para la lectura y escritura (11).

(3) Ed.: "Maestros ruraleŝ ', rn F.f Magisrerio Espafiol, $.642
(Madrid, 16-V-56).

(4) Ed.: "Satisfacción en el Magisterió', en fdem, 8.461
(Madrid, 12-V-56).

(5) M. Yela: "Cucstiones educativaŝ ', en .Seruicio, 567
(Madrid, 16-V-56).

(6) T. lnqelmo Rodríguez: "Las notas cscolares", en E!
Maestro. 36 (Madrid^ mayo 1956), 3-4.

(7) F. Secadas: ` La formación del carácter", en Conrigna
(Madrid, marzo 195F), 9-14.

(A) M. C. Andrés Muñoz: "Conocimiento...", en fden:
((dem), 30-33.

(9) F. Secadas: "Acerca de la educación social", en fdem
(Madrid, abri] 1956), R-13.

(10) A. Maflln: 'Didáctica del lenquaje en la escuela pri-
maria", en fdem (ídem), 18-22; "L.a enseñanza dd lenquaje",
en fdem (Madrid, marzo 1956), 22-27.

(11) M. C. Andrés Muñoz: "Conocimiento...", en fdem
(Madrid, abril 1956), 30-33.


